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Con su conocimiento enciclopédico y su extraordinaria claridad intelectual, Ervin
Laszlo, destacado teórico del sistema y un pensador de gran importancia de nuestra
época, explora las paradojas, los enigmas y los retos conceptuales de las disciplinas
científicas más importantes. Laszlo ofrece un elegante esbozo de la extraordinaria
«teoría integral del todo», que arroja nueva luz sobre muchas de las áreas problemá-
ticas, oscuras e inexplicables. Su extraordinaria visión también procura un puente
que une lo mejor de la ciencia moderna con la sabiduría de las grandes tradiciones
espirituales y vuelve a traer encanto al monótono mundo del pensamiento mecanicista.

STANISLAV GROF,
Autor de Psychology of  the Future, Beyond the Brain y The Cosmic Game.

Ervin Laszlo, posiblemente el teórico de sistemas más perspicaz del mundo,
presenta a sus lectores un tour de force, nada menos que una teoría del todo.
Este libro introduce conceptos tan provocadores como el de un «campo» que
«da forma al universo», dándose el caso de que un conocimiento completo de
la realidad esté lamentablemente incompleto sin ellos. A diferencia de otras
teorías globales, Laszlo basa sus conceptos en los datos científicos, especial-
mente en los que surgen de las distintas áreas de la física. Los lectores de este
libro quedarán asombrados, intrigados y, quizá incluso, enfurecidos, por las
ideas de Laszlo, pero si prestan la suficiente atención a su contenido, ya no
volverán a ver el mundo de la misma manera.

STANLEY KRIPPNER,
Profesor de Psicología, Saybrook School y autor y coeditor de

Varieties of Anomalous Experience

Durante los últimos 30 años, Ervin Laszlo ha estado siempre en cabeza de la
investigación científica, explorando las fronteras del conocimiento con la pers-
picacia, la sabiduría y la integridad de un verdadero erudito. Con La ciencia y el
campo akásico, Laszlo da un salto cuántico hacia la comprensión del universo y
de nosotros mismos. Esta visión fascinante de la mente, la ciencia y el univer-
so, es una lectura esencial para el siglo XXI.

ALFONSO MONTUORI,
California Institute of  Integral Studies y autor de Creators on Creating

Ervin Laszlo es, sin discusión posible, el pensador más profundo de nuestros
días.

LADY MONTAGU OF BEAULIEU,
Primera Embajadora del Club de Budapest



Verdaderamente, es extraño que una revolución del pensamiento pueda abrir-
nos los ojos a un nuevo universo que transforme nuestra experiencia interior
y nuestra relación con los otros e incluso con el cosmos. Martin Buber ya lo
hizo con Yo y tú. Ahora, Ervin Laszlo, una de las mentes más profundas de
nuestra generación, nos hace un increíble regalo con este interesante libro, que
explora cómo estamos conectados unos con otros en campos de resonancia
que penetran hasta los más profundos niveles del ser.

ALLAN COMBS,
Profesor de Psicología, Universidad de North Carolina en Asheville y

autor de The Radiance of Being

Si alguna vez ha querido tener el universo en sus manos, coja este libro. Lo
mejor que puede hacer es unirse al cosmólogo Ervin Laszlo en su última
búsqueda: la teoría del todo. De una manera deliciosa, el Dr. Laszlo le guiará
hacia la conclusión liberadora de que la búsqueda tiene un final abierto. Inclu-
so aunque el «ojo» no pueda verse a sí mismo, sí puede sumergirse en el cora-
zón del cosmos. Y para ese viaje, éste es el libro que usted necesita.

CHRISTIAN DE QUINCEY,
Profesor de Filosofía, Universidad John Kennedy, Editor de la revista

IONS del Institute of  Noetic Sciences y autor de Radical Nature:
Rediscovering the Soul of Matter

Este impresionante y transformador trabajo de Laszlo introduce al lector en
una visión integral del mundo de nuestro tiempo. El lector que se tropiece con
este libro se sentirá irrevocablemente transformado y desde ese momento
experimentará el mundo a través de una lente globalizadora.

ASHOK GANGADEAN,
Profesor de Filosofía en el Haverford College, Fundador-Director de
The Global Dialogue Institute y autor de The Awakening of the Global

Mind

De una forma visionaria basada en un profundo conocimiento de la ciencia
moderna, Laszlo construye una arquitectura genuina de la evolución cósmica
y de la humana. Proporciona el puente entre las diferentes piezas del puzle de
la ciencia y las unifica en la más completa y extraordinaria «teoría integral del
todo».

FRITZ-ALBERT POPP,
Director del International Institute of  Biophysics y editor de Recent

Advances in Biophoton Research



Este es uno de los libros más importantes que se han publicado en las últimas
décadas. La ciencia y el campo akásico, de Ervin Laszlo, tiene la potencia y la
coherencia de explicar los fenómenos más importantes del cosmos, la vida y la
mente, según se producen en los diferentes niveles de la naturaleza y de la
sociedad. Los científicos sociales y los naturales podrán encontrar aquí las
respuestas cruciales a los problemas que estudian. Para demostrar que un campo
de in-formación es un factor fundamental en el universo, Ervin Laszlo cataliza
un cambio paradigmático en la ciencia contemporánea.

IGNACIO MASULLI,
Profesor de Historia en la Universidad de Bolonia, Italia, y coautor de

The Evolution of  Congnitive Maps

El libro de Laszlo abre un nuevo camino hacia la Gran Síntesis. Es un hito en
la historia del pensamiento filosófico. Como base de su teoría del campo de
in-formación, el mundo trascendente se observa en el marco de la ciencia
natural, basándose en la mecánica cuántica. Quienquiera que lea el libro de
Laszlo será testigo del mayor despertar del espíritu humano. ¡No ha habido
una transformación más grande en la historia de la filosofía desde Platón y
Demócrito! Al mismo tiempo, esta transformación pone final a una época de
2.500 años de lucha trágica y amarga entre las visiones del mundo, trayéndo-
nos una nueva época de paz. Y esto, además, nos llevará a conseguir un mun-
do en paz para todos los hombres.

LÁSZLÓ GAZDAG,
Físico y Profesor de Ciencias Sociales, Science University of  Pecs,

Hungría, y autor de Beyond the Theory of Relativity

En su admirable búsqueda, de cuarenta años de duración, de la teoría integral
del todo, Laszlo no se ha limitado a sí mismo al terreno de la física sino que ha
presentado una hipótesis coherente y global de conectividad entre el cuanto, el
cosmos, la vida y la conciencia. No se me ocurre nadie más que esté mejor
preparado y sea más capaz que Laszlo, un genuino y postmoderno hombre del
Renacimiento, para ofrecer una visión que es imaginativa, pero no imaginaria,
una visión donde todas las cosas están conectadas entre sí y nada desaparece
sin dejar rastro.

ZEV NAVEH,
Profesor Emérito del Instituto de Tecnología de Israel y autor de

Landscape Ecology



Juntar los conceptos más complicados de la física avanzada, la biología y la
parapsicología para explicar el antiguo misterio central del registro akásico
sería una hazaña que intimidaría a las mentes más potentes. El seguir adelante
y el hacer que esto no fuera intimidante sino inteligible y que captara la aten-
ción de todos nosotros puede parecer imposible, pero Ervin Laszlo lo ha
conseguido. ¿Qué pasaría si todo lo que alguna vez ha ocurrido en el mundo
estuviera registrado en algún banco de información ultra-dimensional, incon-
cebiblemente grande, pero al mismo tiempo infinitesimalmente pequeño? La
ciencia y el campo akásico proporciona la primera respuesta científica a ésta y
muchas otras preguntas fundamentales a las que tenemos que hacer frente en
este momento crítico de la evolución humana.

DAVID LOYE,
Ex-Director de Investigación del Programa de Adaptación psicosocial y

el futuro en la School of  Medicine de UCLA y autor de
An Arrow Through Chaos

La ciencia y el campo akásico demuestra claramente que la ciencia se encuentra en
el umbral de un nuevo paradigma, no en la forma de una nueva ideología
política o una política económica diferente, sino en una visión de la quintaesencia
de la existencia que nos dará la oportunidad de elegir opciones fundamental-
mente diferentes. Esta nueva visión ofrece a la humanidad la perspectiva de
mayor paz y seguridad, no como un objetivo idealista sino como un reflejo de
la realidad. Las cosas están evolucionando muy deprisa. La filosofía occiden-
tal, que ha dominado el mundo durante siglos, está a punto de ser derribada.
El lector de este libro va a tener un asiento de primera fila para contemplar el
espectáculo.

JURRIAAN KAMP,
Editor Jefe de Ode Magazine y autor de Because People Matter

Hay una gran agitación y alboroto en el filo que separa la cosmología de las
ciencias relacionadas con ella. Ervin Laszlo, con su perspicacia y su acerca-
miento a través de sistemas, traza una ruta a través de esta frontera que es a la
vez totalmente radical y totalmente posible, a la luz de la teoría y de la investi-
gación actual. Es una visión del cosmos solidamente fundamentada, a nivel de
lo muy grande y de lo muy pequeño, con perspectivas amplias y profundas,
que tienen profundas implicaciones para todos nosotros.

HENRIK B. TSCHUDI, Oslo, Noruega
Consejero, Fundación Flux; Editor/redactor, Flux Publishing Co.
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Akasha (ã kã/sha) es una palabra en sánscrito que significa
«éter»: lo que penetra todo el espacio. Originalmente significaba
«radiación» o «resplandor» y en la filosofía hindú Akasha era

considerado el primero y el más fundamental de los cinco
elementos – los otros eran Vata (aire), Agni (fuego), Ap (agua)

y Prithivi (tierra). Akasha reune las propiedades de los cinco
elementos: es la matriz de la que emerge todo lo que perciben
nuestros sentidos y a lo que todo vuelve al final.  El Registro

akásico (también denominado la Crónica akásica) es el archivo
permanente de todo lo que ocurre y de lo que ha ocurrido en el

espacio y en el tiempo.

* * *

Para Christopher y Alexander, que continúan comprendiendo,
conectando y co-creando; con amor.
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Hay muchas maneras de comprender el mundo: a través de la perspica-
cia personal, la intuición mística, el arte, la poesía, así como con los
sistemas de creencias de las religiones del mundo. De las muchas for-
mas posibles hay una que merece particularmente nuestra atención, ya
que está basada en la experiencia repetible, sigue un método riguroso y
está siempre sujeta a la crítica y a la evaluación. Éste es el camino de la
ciencia.

La ciencia, como nos dice una columna muy popular de un periódi-
co, importa. Importa no sólo porque sea una fuente de las nuevas tec-
nologías que dan forma a nuestras vidas y a todo lo que nos rodea, sino
también porque sugiere una manera fidedigna de mirar al mundo y a
nosotros mismos en el mundo.

Pero mirar al mundo a través del prisma de la ciencia moderna no es
un asunto sencillo. Hasta hace poco, la ciencia daba una visión fragmen-
tada del mundo, transmitida a través de unos compartimentos discipli-
narios aparentemente independientes. Incluso los científicos encontra-
ban difícil explicarnos lo que conectaba el universo físico con la realidad
del mundo viviente, el mundo viviente con el mundo de la sociedad y el
mundo de la sociedad con los dominios de la mente y de la cultura. Esto
está cambiando actualmente. Cada vez hay más científicos que buscan
una imagen más integrada y más unitaria del mundo. Esto es especial-
mente cierto en el caso de los físicos que están trabajando intensamente
en la creación de «teorías de gran unificación» y en las «teorías de super-
gran unificación». Estas GUT y súper GT relacionan los campos y las
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fuerzas fundamentales de la naturaleza en un esquema teórico lógico y
coherente, sugiriendo que tengan orígenes comunes.

Un empeño particularmente ambicioso ha aparecido en la física cuán-
tica recientemente: el intento de crear una teoría del todo: una «TOE»
(Theory Of Everything, en inglés). Este proyecto está basado en las teorías
de cuerdas y supercuerdas (denominadas así porque las partículas ele-
mentales son consideradas como filamentos o cuerdas vibrantes) que
utilizan matemáticas muy sofisticadas y espacios multidimensionales que
producen una sola ecuación que pueda describir todas las leyes del uni-
verso. Sin embargo, la TOE de los teóricos de las cuerdas no es la res-
puesta definitiva a la búsqueda de la imagen unitaria del mundo, porque
no son realmente teorías del todo (en el sentido de todas las cosas), sino,
en el mejor de los casos, de todas las cosas físicas. Una TOE genuina inclui-
ría algo más que fórmulas matemáticas que dieran una expresión unifi-
cada de los fenómenos que se estudian en esta rama de la física cuántica,
porque hay más cosas en el universo aparte de las cuerdas vibrantes y de
los sucesos cuánticos relacionados. La vida, la mente y la cultura son
parte de la realidad del mundo y una teoría del todo genuina debería
tenerlo en cuenta también.

Ken Wilber, que escribió un libro titulado A Theory of  Everything está
de acuerdo: habla de la «visión integral» que debe tener una TOE autén-
tica. Sin embargo, él no ofrece dicha teoría, sino que principalmente
analiza lo que debería ser, describiéndola como referencia a la evolución
de la cultura y de la conciencia y a sus propias teorías. Todavía no se ha
creado una teoría integral del todo real y basada en la ciencia.

Como este libro mostrará, se puede crear una TOE genuina. Aunque
esté más allá de las teorías de las cuerdas y de las supercuerdas en el
marco de las cuales los físicos intentan formular su propia súper-teoría,
está dentro de la ciencia en sí. El factor necesario para crear una TOE
genuina no es abstracto ni abstruso: es la información, información enten-
dida como la característica real y efectiva del universo. Aunque la mayor
parte de nosotros pensamos que la información son datos o lo que sabe
una persona, los físicos y otros científicos empíricos están descubrien-
do que la información se extiende más allá de la mente de cada persona
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o incluso de todas las personas juntas. De hecho, es un aspecto inheren-
te de la naturaleza. El gran físico inconformista David Bohm la deno-
minó «in-formación», queriendo dar a entender que es un mensaje que
realmente «da forma» a su receptor. La in-formación no es un artefacto
humano, no es algo que se genera escribiendo, calculando, hablando o
mandando mensajes. Como ya sabían los antiguos sabios, y ahora los
científicos están redescubriendo, la in-formación la produce el mundo
real y la transmite un campo fundamental que está presente por toda la
naturaleza.

Cuando nos damos cuenta de que la «in-formación» (que a partir de
ahora, para mayor sencillez, vamos a escribir como información) es un
factor real y efectivo en el universo, redescubriremos un concepto hon-
rado hace tiempo, el concepto de que el universo no sólo está hecho de
cuerdas vibrantes, ni de partículas elementales y átomos, sino que está
constituido por una unión de campos continuos y fuerzas que llevan
información a la vez que energía.

Este concepto, que tiene miles de años y que vuelve a surgir una y
otra vez en la historia de l pensamiento, merece conocerse un poco
mejor. Primero, porque el «universo informado», con energía e infor-
mación imbuida, es un universo lleno de significado, y en nuestro tiem-
po de cambio acelerado y desorientación creciente, estamos más que
nunca necesitados de una visión con sentido de nosotros mismos y del
mundo. Segundo, porque para comprender las formas esenciales del
universo informado no es necesario que tengamos una formación cien-
tífica, sino que es fácilmente comprensible para todos. Y, por último,
porque el universo informado es, probablemente, el concepto más com-
prensivo del mundo que nunca ha tenido la ciencia. Es un concepto
realmente unificado del cosmos, de la vida y de la mente.

La ciencia y el campo akásico es una introducción no-técnica al universo
informado, la piedra angular de una teoría científica que acabará por
convertirse en una teoría del todo. Describe los orígenes y los elemen-
tos esenciales de esta teoría y explora el porqué y el cómo está emergiendo
de la física cuántica y de la cosmología, de las ciencias biológicas y en el
nuevo campo de la investigación de la conciencia. El libro resalta la
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característica crucial de la teoría: el descubrimiento revolucionario de
que en todas las raíces de la realidad aparece un campo cósmico de
interconexión, que conserva y que transmite la información. Durante
miles de años, los místicos y los videntes, los sabios y los filósofos han
mantenido que este campo existe. En Oriente lo denominaban el campo
akásico. Pero la mayoría de los científicos occidentales lo consideraban
un mito. Hoy en día, con los nuevos horizontes abiertos por los últimos
descubrimientos científicos, este campo se ha vuelto a descubrir. Los
efectos del campo akásico no se limitan al mundo físico: el «campo A»
(como vamos a llamarle) informa a todas las cosas vivas, a todo el tejido
de la vida. También informa a nuestra conciencia.

Estructrura del libro
En el capítulo 1 trataremos de la cuestión de su significado con respecto
a la ciencia y analizaremos la relevancia de una visión del mundo actua-
lizada científicamente para nuestro tiempo. Los científicos han ignorado
a menudo la cuestión del significado con respecto a sus teorías, conside-
rándolo un apéndice filosófico, cuando no totalmente metafísico, a sus
esquemas matemáticos. Esto ha empobrecido el discurso de la ciencia y
ha tenido un impacto negativo en la sociedad. La visión del mundo que
la mayor parte considera científica es inadecuada y en muchos aspectos,
obsoleta. Sin embargo, esto puede remediarse.

El capítulo 2 pone los cimientos para una teoría que engloba la teoría
científica, que tiene sentido para las personas legas en la materia y es
capaz de responder a los problemas con que se encuentran los científi-
cos. Revisaremos el «cambio de paradigma» que promete conducir a la
ciencia hacia esa teoría. El elemento clave es la acumulación de enig-
mas: anomalías que el paradigma actual no puede aclarar. Esto lleva a la
comunidad científica a buscar una manera más fértil de aproximarse a
los fenómenos anómalos.

El capítulo 3 ofrece un catálogo conciso de los hallazgos de los cien-
tíficos que estudian los enigmas en distintos campos. Esto demostrará
el hecho básico de que la evidencia, para una visión inteligente de la
realidad, no viene de un solo experimento, o incluso de un solo campo
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de búsqueda. Si la compresión es realmente básica, sus pistas podrán
encontrarse en todas las investigaciones sistemáticas que tengan interés
científico. Nuestro catálogo de enigmas muestra que éste es el caso en
relación a las formas insospechadas y a los niveles de coherencia que
salen a la luz en el mundo físico y en el mundo vivo, así como en el
mundo de la mente y de la conciencia.

En el capítulo 4 empezamos la búsqueda de la identificación del cam-
po de información de la naturaleza y su incorporación al espectro del
conocimiento científico. Exploramos las teorías del vacío cuántico, el
campo de energía de punto cero que rellena todo el espacio cósmico, y
analizamos cómo este campo cósmico, intensamente investigado pero
incompletamente comprendido, puede transmitir no sólo energía, sino
también información.

En el capítulo 5 volvemos al análisis de la evidencia de la informa-
ción en la naturaleza, examinando en más detalle los enigmas de la
ciencia y describiendo cómo están enfrentándose con ellos los cientí-
ficos más innovadores. Indicaremos un examen más profundo tanto
de la evidencia como de la hipótesis por la que dicha evidencia es
interpretada, ya que la afirmación de que un campo informativo subyace
a todas las cosas del universo es una aseveración muy importante, al
tiempo que una observación perenne de los cosmólogos tradiciona-
les, y una innovación radical a los ojos de la corriente científica más
conservadora.

En el capítulo 6 iremos un paso más allá: presentaremos las bases
científicas del «campo A», el campo informativo cósmico. Ésta es la
base de una teoría que puede aclarar muchos de los enigmas hasta la
fecha de las características fundamentales de los cuantos y las galaxias,
de los organismos y de las mentes. La «teoría integral del todo» resultan-
te se basa en la información como el factor fundamental del mundo.
Admite que nuestro universo no es un universo basado en la materia y la
energía, sino que es un «universo informado», basado en la informa-
ción. A primera vista, el universo informado puede parecer un universo
sorprendente, aunque una mirada más profunda nos demostrará que es
familiar, quizá sorprendentemente familiar. Las personas más intuitivas
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siempre han sabido que el universo real es algo más que un mundo de
materia inerte y sin conciencia, que se mueve aleatoriamente por el
espacio pasivo.

En los capítulos 7 y 8 vamos a explorar el universo informado. Vamos
a plantearnos algunas de las cuestiones que las personas que piensan
siempre se han preguntado sobre la naturaleza de la realidad. ¿De dón-
de viene el universo? ¿Adónde va? ¿Hay vida en alguna parte dentro de
los amplios límites de este universo? Y si es así, ¿hay probabilidades de
evolucionar a unos estadios o dimensiones más altos? También respon-
deremos a las preguntas sobre la naturaleza de la conciencia. ¿Se originó
con el Homo sapiens o es parte fundamental de la fábrica del cosmos?
¿Evolucionaremos más en el transcurso del tiempo? y ¿qué clase de
impacto tendrá esta evolución en nuestro mundo?

Profundizaremos aún más. ¿Se detiene la conciencia humana cuan-
do el cuerpo muere físicamente o continúa existiendo de alguna manera
en ésta o en otra esfera de la realidad? ¿Y es posible que el universo en sí
posea alguna forma de conciencia, una raíz cósmica o divina a partir de
la cual haya crecido nuestra conciencia y con la que permanecemos uni-
dos sutilmente?

El universo informado es un mundo de interconexión sutil pero cons-
tante, un mundo donde todo informa, actúa e interactúa, a todo lo demás.
Este mundo se merece un conocimiento más en profundidad y debe-
mos comprenderlo tanto con nuestro corazón como con nuestro cerebro.

El capítulo 9 habla a nuestro corazón. Nos ofrece una misión imagi-
nativa, aunque no imaginaria: una visión poética del universo, donde
nada desaparece sin dejar rastro y donde todas las cosas que existen
están y permanecen interconectadas intrínsecamente e íntimamente.

La ciencia y el campo akásico se ha escrito para aquellos lectores que
estén interesados en explorar lo que la ciencia puede decirnos sobre el
mundo, así como para que adquieran el conocimiento necesario para
comprender la «teoría del todo» que es ahora el tema de investigación
de los científicos de vanguardia y para que tengan el pálpito del amplio
panorama que se abre cuando se pregunta a la teoría integral sobre la
naturaleza integral del cosmos, la vida y la conciencia.
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Ven,
navega conmigo por un lago tranquilo.
Las orillas están veladas,
la superficie está en calma.
Somos naves en el lago
y somos uno en el lago.

Vamos dejando una estela,
navegando por las aguas neblinosas.
Su sutil ola señala nuestro paso.

Tu estela y la mía  se funden,
y forman un dibujo que refleja
tu movimiento y el mío.
Según otras naves, que también somos nosotros,
navegan por el lago, que también es nosotros,
sus olas se cortan con las nuestras.
La superficie del lago cobra vida
ola sobre ola, estela sobre estela.
Son la memoria de nuestros movimientos,
las trazas de nuestra existencia.

Las aguas susurran, de ti hacia mí, de mí hacia ti,
y desde nosotros hacia todos los que navegan en el lago:

Nuestra separación es sólo una ilusión;
somos partes conectadas de un todo —
somos un lago con movimiento y memoria.
Nuestra realidad es más grande que tú y yo,
y que todas las naves que surcan las aguas,
y que todas las aguas en que navegamos.
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Breve introducción

¿QUÉ SON LAS TEORÍAS DEL TODO?
En la ciencia contemporánea, son los físicos teóricos los que investi-
gan y desarrollan las teorías del todo. Intentan conseguir lo que Einstein
denominó en cierta ocasión «leer la mente de Dios». Si pudiéramos
unir todas las leyes de la naturaleza en un conjunto consistente de
ecuaciones, decía Einstein, podríamos explicar todas las características
del universo sobre la base de esa ecuación. Eso sería equivalente a leer
la mente de Dios.

El propio intento de Einstein tomó la forma de una teoría de uni-
ficación de campos. Aunque continuó con su búsqueda hasta su muerte
en 1955, no encontró esa ecuación, sencilla y potente al mismo tiem-
po, que explicaría los fenómenos físicos de una forma lógicamente
consistente.

Einstein intentó conseguir su objetivo considerando todos los fenó-
menos físicos como interacciones de campos continuos. Sabemos aho-
ra que su fallo fue debido a que no consideró los campos y fuerzas que
operan en los niveles microscópicos de la realidad: estos campos (la
fuerza nuclear débil y la fuerza nuclear fuerte) son fundamentales en la
mecánica cuántica, pero no en la teoría de la relatividad.

La mayoría de los físicos teóricos han adoptado una aproximación
diferente: han tomado los «cuantos», el aspecto discontinuo de la reali-
dad física, como la base. Pero la naturaleza física de los cuantos se ha
reinterpretado: ya no se trata de partículas de materia-energía discreta,
sino de «cuerdas» y «supercuerdas» vibrantes unidimensionales. Los físi-
cos intentan unir todas las leyes de la física como vibraciones de
supercuerdas en un espacio de más dimensiones. Cada partícula es una
cuerda que genera su propia «música» junto a todas las demás partícu-
las. Todas las estrellas y las galaxias vibran juntas, el universo completo.
El reto es enunciar la ecuación que describiera cómo se relaciona una
vibración con otra, de manera que todas las vibraciones pudieran
expresarse consistentemente en una sola súper-ecuación. Esta ecua-
ción descodificaría la música acompasada, que es la armonía más grande
y más fundamental del cosmos.
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Por ahora, el desarrollo de una TOE basada en la teoría de las cuerdas
continúa siendo sólo una esperanza: nadie ha descubierto la súper-ecua-
ción que pueda describir la armonía del universo físico en una ecuación
tan sencilla y básica como la de Einstein: E=mc2. Aún así, la búsqueda
de una teoría del todo es realista. Incluso si se encontrara una ecuación
que sirviera para explicar todas las leyes y constantes de naturaleza físi-
ca, es poco probable que esta ecuación pudiera describir todos los dis-
tintos fenómenos del universo. Pero un único esquema conceptual sí
podría hacerlo, al menos en principio. Y este esquema podría ser senci-
llo y coherente, como veremos...
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La coherencia en la ciencia es una dimensión importante, aunque a veces
no se haya tenido en cuenta. La ciencia no es un conjunto de fórmulas,
abstractas y áridas, sino una fuente de visión del modo en que las cosas
suceden en el mundo. Y es más que una mera observación, medida o
cálculo: se trata de la búsqueda del significado y de la verdad. Los cien-
tíficos se preocupan no sólo del cómo del mundo (la manera en que fun-
cionan las cosas) sino también del qué son las cosas del mundo y por qué
son de esa manera.

Sin embargo, es indiscutible que muchos físicos, quizá la mayoría de
ellos, están más preocupados de desarrollar sus ecuaciones que del sen-
tido que se les pueda dar. Hay excepciones. Stephen Hawking está entre
aquellos que están profundamente interesados en explicar el significado
de las últimas teorías, incluso aunque en la física y en la cosmología esto
no sea una tarea fácil. Poco después de la publicación de su libro, Histo-
ria del tiempo, apareció un artículo en el New York Times titulado «Yes
Professor Hawking, but what does it mean?» (Sí, profesor Hawking, pero qué
significa esto). La pregunta intentaba señalar que si la teoría de Hawking
del tiempo y el universo es compleja, su sentido no es de ninguna mane-
ra transparente. Todavía Hawking intenta darle un sentido, de manera
que la teoría sea digna de ser seguida.

Evidentemente, la búsqueda de significado no es algo confinado a la
ciencia. Es totalmente fundamental para la menta humana y tan antiguo

UNO

Una visión del mundo llena
de sentido para nuestro tiempo
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Sobre enigmas y fábulas:
el siguiente cambio

de paradigma en la ciencia*

Los científicos se esfuerzan en descifrar trazos de la realidad cada vez
más amplios que creen hallar tras los experimentos y las observaciones.
Los científicos, por supuesto, ya no ven el mundo con la inmaculada
pureza con la que lo hace cualquier persona. Ellos observan al mundo a
través de sus teorías, sus propias concepciones sobre la porción de mundo
que investigan. Pero estas concepciones, a diferencia de otras ideas sobre
el mundo, se analizan rigurosamente. Las teorías establecidas «funcio-
nan», permiten a los científicos hacer predicciones basadas en lo que
observan. Cuando analizan estas predicciones y lo que observan se corres-
ponde con lo que predijeron, sostienen que sus teorías aportan una
correcta explicación de cómo son las cosas en esa porción de mundo
mencionado, qué son esas cosas y por qué son como nosotros las encon-
tramos en realidad. Y hay teorías bien desarrolladas y comprobadas sobre
la vida, la mente y el universo que están llenas de sentido desde el punto
de vista humano, como veremos.

Tengan o no un sentido profundamente humano, las teorías científicas
no son eternas. Incluso las teorías mejor establecidas no funcionan: fallan,
las predicciones que han aportado no se ajustan con las observaciones.

* Las ideas y los descubrimientos que se presentan en éste y en los siguientes capítu-
los están tratadas de una manera más detallada y más técnica en el libro de Ervin
Laszlo, The Connectivity Hypothesis: Foundations of  an Integral Science of  Quantum, Cos-
mos, Life, and Consciousness. State University of  New York Press, Albany, 2003.
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TRES

Un catálogo conciso
de los enigmas contemporáneos

Antes de embarcarnos en la investigación de una TOE (teoría del todo),
deberíamos revisar los enigmas que surgen en los pertinentes campos
de las ciencias. Debemos familiarizarnos con los descubrimientos ines-
perados y a menudo extraños que enfatizan las teorías actuales del mundo
físico, el mundo de los seres vivos y el mundo de la conciencia humana;
sólo entonces podremos comprender los conceptos que no sólo emiten
luz sobre uno u otro de los persistentes dominios del misterio, sino que
también se ocupan de todos los elementos que tienen en común (y por
esa razón nos aportan un conocimiento integral de la naturaleza, mente,
y universo)*.

1. LOS ENIGMAS DE LA COSMOLOGÍA

La cosmología, una rama de las ciencias astronómicas, se encuentra en
un estado de agitación. Cuanto más en profundidad investigan los nue-
vos instrumentos de sondeo de alta potencia, más queda a nuestro alcance
el universo y más misterios salen a la luz. En su gran mayoría, estos
misterios tienen un elemento común: presentan una coherencia asom-
brosa a través del espacio y el tiempo.

* Este catálogo ofrece una perspectiva preliminar. En el capítulo 5 se dará una expli-
cación más completa.
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EL SORPRENDENTE
MUNDO DE LA NUEVA COSMOLOGÍA

El hito principal: la evolución y la estructura
coherentes del cosmos

El universo es bastante más complejo y coherente de lo que ninguno de
los poetas o místicos se haya atrevido a imaginar. Éstas son algunas de
las observaciones enigmáticas que han surgido:

• El universo «plano»: en ausencia de materia, el espacio-tiempo se vuel-
ve «plano»o «euclidiano» (ese tipo de espacio donde la distancia más
corta entre dos puntos es la línea recta), en lugar de curvado (donde
la distancia más corta entre dos puntos es una curva). Sin embargo,
esto significa que el «Big Bang» que originó nuestro universo expe-
rimentó un ajuste fino sorprendente, en caso de que hubiera produ-
cido sólo una mil millonésima más de materia de lo que lo hizo, o
una mil millonésima menos, se habría curvado.

• La «masa perdida» del universo: hay más fuerza gravitatoria en el cos-
mos de la que puede responsabilizarse la materia visible; todavía se
cree que la materia por sí misma tiene masa para ejercer la fuerza
gravitatoria. Incluso cuando los cosmólogos permiten una variedad
de la materia «oscura» (ópticamente invisible), queda todavía una
gran porción de materia (y por lo tanto de masa) perdida.

• La expansión acelerada del cosmos: las galaxias distantes tienen más velo-
cidad según se alejan unas de otras, aunque debían estar decelerán-
dose, ya que la fuerza de gravedad frena la fuerza del Big Bang que
las lanzó.

 • La coherencia de algunos ratios cósmicos: la masa de las partículas elementa-
les, el número de partículas y las fuerzas que existen entre ellas se
ajustan misteriosamente a ciertos ratios que se repiten una y otra vez.

• El «problema del horizonte»: las galaxias y otras macroestructuras del
universo evolucionan casi uniformemente en todas las direcciones
desde la Tierra, incluso a través de distancias tan grandes que las
estructuras no pueden haber estado conectadas por la luz, y por eso
no podrían haberse correlacionado entre ellas a través de señales llevadas
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por la luz (de acuerdo con la teoría de la relatividad, ninguna señala
puede viajar más rápido que la luz).

• El ajuste fino de las constantes universales: los parámetros clave del uni-
verso se han ajustado de una manera increíblemente fina para pro-
ducir ratios armónicos no recurrentes, pero también las condicio-
nes, por lo demás extremadamente improbables, bajo las cuales la
vida puede emerger y evolucionar en el cosmos.

 De acuerdo con el modelo estándar de evolución cósmica, el uni-
verso se originó con el Big Bang, hace doce o quince mil millones de
años (las últimas observaciones basadas en satélite, realizadas desde el
lado más lejano de la Luna, confirman que el universo tiene realmente
cerca de 13,7 miles de millones de años). El Big Bang fue una inestabi-
lidad explosiva en el «pre-espacio» del universo, un mar fluctuante de
energías virtuales conocidas con el término un tanto erróneo de vacío.
Una región de este vacío, que estaba, y está, lejos del verdadero vacío,
que es el espacio vacío, explotó, creando una bola de fuego de asom-
broso calor y densidad. En los primeros milisegundos esta bola sinteti-
zó toda la materia que hoy puebla el espacio cósmico. Las parejas de
partículas-antipartículas que surgieron colisionaron y se aniquilaron unas
a otras, y la mil millonésima parte de partículas, creadas originalmente,
que sobrevivieron (con un pequeño exceso de partículas sobre antipar-
tículas) formaron el contenido material de este universo. Después de
aproximadamente 200.000 años, las partículas se desacoplaron del cam-
po de radiación de la bola de fuego primigenia, el espacio se volvió
transparente y los grupos de materia se establecieron ellos mismos como
elementos separados del cosmos. La materia en esos grupos se conden-
só bajo la atracción de la gravedad: las primeras estrellas aparecieron
unos 200 millones de años después del Big Bang. En el espacio de mil
millones de años, se formaron las primeras galaxias.

Hasta hace relativamente poco, el escenario de la evolución cósmica
parecía bien establecido. Las mediciones detalladas de la radiación de
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CUATRO

En busca de la memoria
del universo

Nuestro repaso por los enigmas que se encuentran en la ciencia con-
temporánea ha preparado el escenario para la búsqueda a la que está
dedicada este libro: conseguir una teoría integral del todo con funda-
mento científico. Hemos obtenido una importante comprensión. Hemos
descubierto que para poder tener en cuenta varias cosas y procesos que
son indudablemente reales y con muchas posibilidades de ser funda-
mentales, debemos reconocer que hay más cosas en el mundo de las
que nos permite abarcar el paradigma actual de la ciencia.

Vamos a repasar otra vez estos descubrimientos principales.

• El universo como un todo manifiesta correlaciones bien afinadas
que desafían cualquier explicación de sentido común.

• Existen correlaciones directas asombrosas, al nivel de la cuántica:
cada partícula que haya ocupado alguna vez el mismo nivel cuántico
de otra partícula permanece relacionada con ella, de una miste-
riosa manera no-energética.

• La teoría de la evolución post-darwiniana y la biología cuántica
descubren enigmáticas correlaciones similares en el organismo y
entre el organismo y su entorno.

• Todas las correlaciones que salen a la luz en las más avanzadas
investigaciones sobre la conciencia son igual de extrañas: tienen
la forma de conexiones transpersonales entre la conciencia de
una persona y el cuerpo de otra.
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CINCO

Presentación
del campo akásico

Hemos tenido la sospecha, a lo largo de toda nuestra revisión de los
enigmas de las ciencias, de que el campo misterioso implícito a las
correlaciones trascendentales del espacio-tiempo en el cosmos y en el
conocimiento puede ser un campo de información en el propio cora-
zón del universo. Esta sospecha se ha confirmado: el campo de punto
cero del vacío cuántico no es sólo un campo energético superdenso,
sino que es también un campo informativo súper rico, la memoria
holográfica del universo. Este descubrimiento recuerda al concepto
de la filosofía hindú de la Crónica Akásica, el registro de todo lo que
ocurre en el mundo que permanece trazado en el campo akásico. Tiene
mucho sentido denominar al nuevo campo informativo del universo
(re)descubierto el «campo A», a partir de la antigua tradición del cam-
po akásico. El campo A ocupa su lugar entre los campos fundamenta-
les del universo, uniéndose al campo G (el campo gravitatorio), el
campo EM (el campo electromagnético) y los distintos campos
nucleares y cuánticos.

El campo akásico puede que sea una antigua intuición compartida
por muchas generaciones, pero el nuevo campo que toma su nombre es
una innovación radical en la ciencia contemporánea. Vamos a analizar
los fundamentos de esta innovación para asegurarnos de que no se trata
de una quimera de nuestra imaginación.
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¿Hay alguna explicación para este extraño descubrimiento? La hay,
pero no se basa en el sentido común. Parece que siempre que se codifi-
ca «información direccional» en un haz de átomos, en esta información
se correlaciona el momento del átomo con su estado electrónico inter-
no. Consecuentemente, cuando una etiqueta electrónica se pega a cual-
quiera de las trayectorias que el átomo puede tomar, la función de onda
de una trayectoria se hace ortogonal (en ángulo recto) con la otra. Y los
haces de átomos o de fotones que sean ortogonales no pueden interfe-
rir unos con otros.

El hecho es que los átomos, de igual manera que las partículas, pue-
den estar relacionados unos con otros no localmente, e incluso con el
aparato a través del cual son medidos. En sí mismo, esto no es nuevo: la
no localidad en el mundo cuántico ya se conocía desde hacía más de
medio siglo. Ya en 1936 Erwin Schödinger sugirió que las partículas no
tienen estados cuánticos definidos individualmente, sino que ocupan
estados colectivos. La superposición colectiva de los estados cuánticos
se aplica a dos o más propiedades de una partícula en particular, así
como a un conjunto de partículas. En cada caso no es la propiedad de
una sola partícula la que transmite la información, sino el estado del
conjunto en que la partícula está incluida. Las partículas en sí están intrín-
secamente «enmarañadas» unas con otras, de manera que la función de
onda superpuesta del sistema cuántico completo describe el estado de
cada partícula dentro de él.

NO LOCALIDAD:
LOS EXPERIMENTOS REVOLUCIONARIOS

El experimento EPR
El experimento EPR, el primero de los experimentos revolucionarios
que demostraron la no localidad de la microesfera de la realidad física,
fue planteado por Albert Einstein, junto con sus colaboradores Boris
Podolski y Nathan Rosen, en 1935. Este «experimento mental» (ya que
en aquel tiempo no podía comprobarse experimentalmente) requiere
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que tomemos dos partículas en el denominado estado singlet, en el que
sus espines se cancelan uno con otro para tener un espín total cero.
Luego, dejamos que las partículas se separen y que viajen una distan-
cia finita. Si podemos entonces medir el espín de ambas partículas,
conoceremos ambos estados al mismo tiempo. Einstein creía que esto
mostraría que la extraña limitación que especifica el principio de incer-
tidumbre de Heisenberg no era una descripción completa de la reali-
dad física.

Cuando se dispuso de aparatos experimentales lo suficientemente
sofisticados para que esta posibilidad fuera comprobada, el resultado
fue que esto no era exactamente lo que sucedía. Supongamos que medi-
mos el estado de espín de una de las partículas, la partícula A, a lo largo
de alguna dirección, digamos que el eje Z (los posibles estados de espín
son «up» o «down», a lo largo de los ejes x, y y z). Digamos que nuestras
mediciones demuestran que el espín está en la dirección «up». Debido a
que los espines de las partículas tienen que cancelarse uno con otro, el
espín de la partícula B debe ser, en definitiva, «down». Pero las partícu-
las están alejadas unas de otras, así que este requisito no debería servir.
Pero sí que se cumple. Cada medida que se efectúa sobre una partícula
lleva a un resultado complementario en las mediciones de la otra. Pare-
ce como si las medidas sobre la partícula A tuvieran un efecto instantá-
neo sobre B, con la consecuencia de que la función de onda del espín se
colapsa en el estado complementario. Las medidas en A no revelan el
estado ya establecido de B: realmente producen ese estado.

Hay un efecto instantáneo que se propaga de A a B, transportando
información precisa de lo que se está midiendo. B «sabe» cuándo se está
midiendo a A, qué parámetro y con qué resultado, ya que adquiere su
propio estado de acuerdo a esto. Hay una conexión no local que une a A y B,
sin importar la distancia que las separe. Los experimentos empíricos realiza-
dos en los años 80 por Alain Aspect y sus colaboradores y repetidos en
1997 por Nicolas Gisin mostraron que la velocidad con que el efecto se
transmite ea asombrosa: en los experimentos de Aspect, la comunica-
ción entre partículas a doce metros de distancia se realizó a menos de
una milmillonésima de segundo, alrededor de veinte veces más rápido
que la velocidad de la luz en el espacio vacío, mientras que en el experi-
mento de Gisin partículas separadas una distancia de diez kilómetros
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SEIS

 El «efecto del campo a»

Vamos a hacer balance. Tenemos un conjunto de enigmas ante noso-
tros y una serie de fábulas que intentan explicarlos. Incluso aunque estén
formuladas dentro de distintos marcos teóricos, todas las fábulas com-
parten una conclusión fundamental: las cosas, en el mundo real, no están
totalmente separadas unas de otras. No sólo es que estén unidas por
flujos de energía, sino que también están enlazadas por flujos de infor-
mación. ¿Cómo se establece realmente este vínculo? Ésta es la cuestión
relativa al efecto del campo A sobre el mundo y es la cuestión que vamos
a abordar ahora.

LOS DISTINTOS EFECTOS DEL CAMPO A
Que el campo A informa todas las cosas con todas las demás, se deduce
como la explicación más simple y más significativa de la no-localidad y
el enmarañamiento que hemos encontrado en la física y en la cosmología,
así como también en la biología y en la investigación de la conciencia.
Pero en sí misma, ésta también es una «fábula», aunque sea una muy
posible, y no (o no solamente) una teoría científica. Necesitamos expli-
car también cómo funciona el campo A.

Explorar el funcionamiento del campo A no es nada sencillo, ya que
el campo A no puede percibirse. Sin embargo, este campo no es un
fantasma imaginario, ya que produce un efecto y este efecto sí puede
percibirse. Ésta es la regla y no la excepción en relación con los otros
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adapta y evoluciona. Esto nos lleva a un mundo extraordinariamente
coherente en el que los objetos en un determinado nivel (como los
átomos) sufren la influencia de los objetos que se encuentran en otro
nivel (como los seres humanos), los cuales a su vez se verán influenciados
además por otros niveles hasta recorrer todo el camino que nos lleva
hasta el propio universo, e incluso a universos previos, con lo que se
explica el ajuste fino de la coherencia de nuestro universo tal y como lo
conocemos.

Dentro de la perspectiva del campo A, el cosmos es intrínsecamente
creativo, preservando y renovando la impronta de todo lo que existe.
Es una especie de campo activo de memoria que abarca el espacio (está
en todas partes) y el tiempo (perdura para siempre). Es como si los
peces y las plantas fueran manifestaciones físicas del agua, interconec-
tadas por el agua de modo que cualquier cosa que le suceda a uno de
ellos ha de influenciar a lo que le suceda a los demás bajo un sistema de
dependencia mutua, evolucionando juntos en una delicada danza entre
toda la vida y toda la naturaleza.

LASZLO
un todo

interconectado
con un ajuste
fino coherente

NEWTON
mecanismo

de reloj

DARWIN
supervivencia
de los más
fuertes

FREUD
subconsciente
egocéntrico

EINSTEIN
relatividad del
espacio-tiempo
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SIETE

Los orígenes y el destino
de la vida y del universo

DE DÓNDE VIENE TODO Y A DÓNDE VA

En los capítulos siguientes plantearemos algunas cuestiones sobre la
naturaleza y el futuro del universo y de los principales tipos de cosas que
lo habitan. ¿De dónde viene todo y a dónde va? ¿Existen otras vidas en
nuestra galaxia y más allá? Y si existen, ¿evolucionarán hacia estadios o
dimensiones superiores?

También nos preguntaremos sobre la naturaleza de la conciencia.
¿Se originó con el Homo sapiens, o forma parte de la estructura funda-
mental del cosmos? ¿Evolucionará, aún más, durante el transcurso del
tiempo, y qué clase de impacto tendrá sobre nosotros y sobre nuestros
hijos cuando esto se produzca?

A continuación, llevaremos a cabo un sondeo más profundo. ¿Deja
de existir la conciencia tras la muerte física del cuerpo o continúa su
existencia de alguna forma, en ésta o en otra esfera de la realidad? Y, por
último, aunque no menos importante, ¿podría el propio universo poseer
alguna forma de conciencia, una raíz cósmica o divina de la que ha
crecido nuestra conciencia, y con la que permanece conectada de algún
modo sutil?

Comencemos con la que quizás es la mayor de todas «las grandes
preguntas. ¿De dónde viene el universo?

La humanidad no ha dejado nunca de preguntarse sobre los orígenes
y el destino del mundo. Las respuestas iniciales se expresaron desde la
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OCHO

La conciencia:
humana y cósmica

Vamos a continuar ahora planteando algunas cuestiones al universo
informado. Si este universo constituye la piedra angular de una teoría
integral del todo, debe proporcionarnos respuestas a una serie de pre-
guntas adicionales centradas no en los hechos manifiestos de la natura-
leza y la vida, sino en los más sutiles de la conciencia. Las cuestiones
sobre las que nos vamos a preguntar aquí son:

• las raíces del fenómeno que conocemos como conciencia

• el rango más amplio de la información que alcanza y forma nues-
tra conciencia (y cualquier otra)

• la próxima evolución de la conciencia humana

• la probabilidad de que la conciencia exista en algún otro lugar del
universo

• la posibilidad de que nuestra conciencia pueda ser inmortal.

LAS RAÍCES DE LA CONCIENCIA

En contra de la opinión más extendida, la conciencia no constituye un
fenómeno exclusivamente humano. Aunque sólo conocemos la con-
ciencia en su versión humana (más aún, por una experiencia directa e
incuestionable, sólo conocemos nuestra propia conciencia), no tenemos



167

NUEVE

La poesía de la visión cósmica

A la vanguardia de las ciencias está emergiendo un nuevo concepto del
mundo. En este concepto todas las cosas son registradas y aportan infor-
mación unas sobre otras. Esto nos ofrece la visión más global que haya-
mos tenido nunca de la naturaleza, la vida y la conciencia. Nos ofrece
una teoría integral de todas las cosas.

El nuevo concepto del mundo no apareció de repente y perfecta-
mente acabado hasta el último detalle, como Venus saliendo del mar.
Tuvo precedentes y precursores. El más importante de todos fue el con-
cepto akásico que ha nutrido la mente y ha inspirado la imaginación de
innumerables generaciones de la India y de todo el Oriente. Yogi Swami
Vivekananda, de nacionalidad india, lo describe perfectamente:

De acuerdo con los filósofos de la India, el universo entero está com-
puesto de dos materiales, uno de los cuales es llamado por ellos akasha.
Es omnipresente, una existencia que lo penetra todo. Todo lo que tiene
forma, todo lo que resulta de una combinación, ha evolucionado desde
este akasha. Es del akasha de lo que está formado  el aire, los líquidos, los
sólidos; es del akasha de lo que está formado el sol, la tierra, las estrellas,
los cometas; es del akasha de lo que está formado el cuerpo humano, el
cuerpo de los animales, las plantas, toda forma que observemos, todo lo
que pueda provocar una sensación, todo lo que existe. No se puede per-
cibir; es tan sutil que está por debajo de cualquier percepción normal;
sólo se puede apreciar cuando aumenta, cuando toma forma. Al principio
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Una retrospectiva
autobiográfica

CUARENTA AÑOS EN BUSCA
DE LA TEORÍA INTEGRAL DEL TODO

La ciencia y el campo akásico es producto de más de cuarenta años de bús-
queda de sentido a través de la ciencia. Comencé esta búsqueda en la
primavera de 1959, poco después del nacimiento de mi primer hijo.
Hasta entonces, mi interés por las cuestiones filosóficas y científicas
sólo había sido un hobby; había viajado por todo el mundo como músico
y nadie, ni siquiera yo mismo, sospechaba que esto se iba a convertir en
algo más que un pasatiempo intelectual. Pero mi interés en encontrar
una respuesta global y con sentido de lo que experimentaba y sabía
sobre la vida y el universo fue creciendo, y la búsqueda que comenzó en
1959 se convirtió en una vocación a la que dedicaba todo el tiempo.
Todo esto culminó cuatro décadas más tarde, en la primavera de 2001,
cuando me senté para escribir el manuscrito de The Connectivity Hypothesis,
mi último trabajo teórico. A éste siguió el presente libro, que resume
mis hallazgos para todos los lectores en general, al que dediqué desde el
año 2002 al 2004.

Mi interés duradero ha sido encontrar una respuesta a las preguntas
del tipo «¿cuál es la naturaleza del mundo?» y «¿cuál es el sentido de mi
vida en el mundo?». Éstas son preguntas típicamente filosóficas, aun-
que la mayoría de los filósofos académicos de hoy día prefieren dejárse-
las a los teólogos y a los poetas, pero yo no quería buscar la respuesta a
través de la filosofía teórica. Aunque yo no era un científico experimen-
tal (y dada mi formación y mis intereses no quería intentar convertirme
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El viaje del autor reflejado en los comentarios
de los científicos y pensadores más importantes

de nuestros tiempos

Ludwig von Bertalanffy sobre la filosofía de sistemas:
«El trabajo pionero de Laszlo desarrolla la filosofía de sistemas tanto en
amplitud como en profundidad. Como argumenta de forma convincente,
la filosofía «analítica» contemporánea corre el peligro de «analizarse a si
misma fuera de la existencia». [...] Lo que necesitamos, dice Laszlo, es más
bien una filosofía «sintética», es decir, una que reciba nuevos aportes de
los variados desarrollos de la ciencia moderna y que intente seguir el otro
camino de la filosofía, concretamente, el reto de unir las piezas de cada
conocimiento especializado en una imagen coherente...».

«El trabajo de Laszlo es el primer tratado exhaustivo de «filosofía de
sistemas». Nadie que mire más allá de su propia especialidad y de sus
intereses limitados será capaz de negar la legitimidad de esta búsqueda».

PRÓLOGO DE  INTRODUCTION TO SYSTEMS PHILOSOPHY, 1972

Richar Falk sobre la teoría de sistemas aplicada al sistema
del mundo:
«No podemos ser optimistas sobre el futuro de la especie humana a
menos que imaginemos una reestructuración más drástica de la vida
social, económica y política en el planeta... Un desarrollo alentador es el
creciente número de serios esfuerzos... para encontrar los significados
que construyan la clase de sociedad mundial que tenga la capacidad de
enfrentarse con los problemas que debe afrontar la humanidad.  Entre
estos esfuerzos intelectuales no hay ninguno más significativo que el
trabajo de Ervin Laszlo, que ha conseguido desarrollar el marco del
análisis de sistemas general sobre la tarea específica de construir un sis-
tema justo y viable de orden mundial.  En A Strategy for the Future, Laszlo
describe con potencia intelectual y originalidad los contornos de un
sistema mundial deseable y proporciona el concepto interrelacionado
de cómo podemos ir desde donde estamos ahora hasta allí».
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«...los estudios sobre el orden mundial creo que se han liberado, con
la ayuda de Laszlo, de sus orígenes literarios y sentimentales, hasta
alcanzar el nivel de una nueva disciplina académica de contenido nor-
mativo, que trata de la evidencia, la explicación y la predicción... Lo que
Laszlo proporciona... es un marco basado en la teoría de sistemas que
pueda acomodar la información de cualquier disciplina o desde cual-
quier perspectiva y una insistencia de que el futuro de la raza humana es
demasiado importante como para dejarlo en manos de los hombres de
estado, los generales, los partidos políticos y demás, que, en cualquier
caso, están dramáticamente atados por sus predisposiciones y por la
estructura de intereses del sistema estatal».

«...creo que Laszlo nos ha puesto en el buen camino de una manera
innovadora y apasionante. Su liderazgo en el área de los sistemas es, en
sí, un elemento en un nuevo movimiento para la reforma global que
está teniendo lugar entre los intelectuales de todo el mundo. Desde mi
punto de vista, cualquiera que esté preocupado por el futuro de la
humanidad y deseoso de participar en su creación tiene la obligación
especial de leer lo que ha escrito Laszlo. Su libro merece ser uno de los
textos principales para la reeducación de la mente que debe ocurrir si
queremos ser alguna vez buenos ciudadanos y buenas personas, al mis-
mo tiempo».

PRÓLOGO DE A STRATEGY FOR THE FUTURE (1974)

Jonas Salk sobre la teoría general de evolución:
«En este libro, Ervin Laszlo ha dirigido su mente integradora hacia la
tarea de aunar las observaciones que revelan cómo operan las leyes de la
naturaleza en los sistemas evolutivos emergentes de cada vez mayor
complejidad. [...] El gran recorrido de la evolución sobre el tiempo que
ha pasado se revela en este libro de una forma que es útil tanto para los
no científicos como para los que sí lo son».

«Está surgiendo una nueva literatura sobre el tema de la evolución,
que se ha extendido más allá de los límites del trabajo de Darwin y
Wallace, que fueron los primeros en ser conscientes de la evolución en
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En los últimos meses, muchas personas me han lanzado la pregunta: ¿es
su trabajo y la filosofía del Club de Budapest «esotérica»? Esta cuestión
se ha planteado en relación a los muchos trabajos que versan sobre los
actuales desarrollos revolucionarios de las ciencias y también en refe-
rencia a la rápida evolución de los nuevos valores y comportamientos
en la sociedad. Es el momento de aclarar este tema.

1. Mi trabajo. Soy un filósofo y un teórico de la ciencia cuyo trabajo se ha
centrado en la teoría de los sistemas y en estudios sobre el futuro. Los
74 libros y, aproximadamente, 400 trabajos y artículos que se han publi-
cado con mi firma documentan esta afirmación. ¿Qué tiene que ver mi
trabajo con los asuntos esotéricos?

En primer lugar, examinemos lo que realmente se entiende por «eso-
térico». En sus raíces lingüísticas, este término se refiere al conocimien-
to que está «oculto». Tradicionalmente, se ha asociado con los conoci-
mientos que están reservados para unos «pocos» elegidos, por ejemplo,
los miembros de un grupo o sociedad que poseen saberes o intereses
especiales. Debido a que no está disponible para la sociedad en general,
se ha considerado con frecuencia un saber secreto.

Habitualmente, el objetivo principal del conocimiento esotérico ha
estado relacionado con asuntos del alma y del espíritu. Ofrecía ideas y
doctrinas que iban más allá del saber compartido de una determinada

Ciencia revolucionaria,
conciencia-evolución

y esoterismo
ERVIN LASZLO
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cultura o sociedad. Para los «introducidos» estas ideas y doctrinas refle-
jan la realidad (supuestamente, una esfera superior de la realidad). Para
los «externos» —es decir, para todos los demás—, dichas ideas pueden
parecer místicas, ilusorias e incluso amenazadoras.

El fundamento del conocimiento esotérico puede ser completa o
parcialmente verdadero o falso; este es un asunto para un estudio histó-
rico y metafísico y a mí no me atañe. Yo no soy, ni he sido nunca, un
investigador del mundo esotérico ni de las escuelas esotéricas. ¿Por qué,
entonces, yo, y otros científicos y pensadores como yo, somos sospe-
chosos de ser esotéricos?

En mi caso, y en el caso de todos los investigadores dedicados al
campo de la ciencia revolucionaria, la respuesta está clara. Estoy intere-
sado, y durante los últimos cincuenta años he estado profunda y cons-
tantemente interesado, en aspectos de la realidad que la ciencia no acaba
de comprender del todo, y es un interés que comparto con grandes
científicos desde Einstein a Jung. Lo que ocurre es que muchos de estos
aspectos que todavía la ciencia no comprende de forma adecuada, son
también del interés de personas que no poseen ningún conocimiento ni
interés científico. Algunas de estas personas profesan una u otra de las
confesiones religiosas del mundo; otras buscan respuestas en las tra-
diciones espirituales; incluso hay algunas que lo hacen a través de la
experiencia mística. Para bien o para mal, todas las personas seriamente
preocupadas en asuntos que la ciencia no domina, o no comprende por
completo, son frecuentemente etiquetadas como «esotéricas».

Aunque no me sorprende que la gente sospeche que mi trabajo, y el
trabajo de otros investigadores como yo, es esotérico, quiero dejar bien
claro que esta sospecha no tiene ningún fundamento. Mientras como filó-
sofo tengo un gran respeto a la tradición esotérica del pasado (el mismo
Platón la suscribió, reservando sus distinguidos pensamientos al círculo
de elite de sus discípulos), mantengo que la restricción del conocimiento
no está justificada en nuestra era. Aquellos que son verdaderamente eso-
téricos no son miembros responsables de la sociedad actual. Existe una
enorme diferencia entre ellos y los científicos y filósofos que tienen como
objetivo ampliar los horizontes del conocimiento contemporáneo. El
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conocimiento que nosotros buscamos no está más allá de la ciencia, sino
dentro de la ciencia. Pero cuando digo «dentro» de la ciencia, no me refiero
a las doctrinas establecidas por las principales corrientes científicas; me
refiero al campo dentro del cual los científicos pueden investigar de forma
provechosa con vistas a lograr un conocimiento debidamente verificado,
cotejado y experimentado. Esta ambición la han compartido siempre los
grandes iluminados de la ciencia, desde Galileo, Kepler y Newton, hasta
Einstein, Heisenberg y Bohr.

El campo que me ocupa en la actualidad y que me ha fascinado
durante casi cinco décadas es el filo de la ciencia; esa área, con frecuen-
cia revolucionaria, que a veces se nombra como «la frontera de la cien-
cia». Centrando mi interés en la integración y síntesis del conocimiento
científico (nunca pude creer que sólo porque los especialistas encontra-
ran conveniente dividir la ciencia en compartimientos según las diversas
disciplinas, la naturaleza misma estuviera dividida en los correspondien-
tes compartimientos), trabajé primero en la teoría de los sistemas, des-
pués en la teoría de la evolución y ahora en la teoría de la coherencia/
no-localidad. Poseo un sólido bagaje en todos estos campos.

Comencé a interesarme en la teoría de los sistemas a principios de
la década de los 60, cuando todavía se consideraba más allá de los
límites de la ciencia. Hoy en día (quizás en parte debido a mi trabajo
en esta área y a mi colaboración y amistad con el fundador de la Teoría
del Sistema General, Ludwing von Bertalanffy), se considera una
corriente científica establecida. En los años 60, mi interés se centraba
en la teoría de la evolución de los sistemas. En aquel momento, cual-
quier teoría que fuera más allá del paradigma darwiniano era conside-
rada como altamente especulativa y esencialmente alejada de la ciencia.
Hoy en día, debido en gran mediada al químico físico Ilya Prigogine,
laureado con el premio Nobel (con el que tengo la buena suerte de
estar asociado), se reconoce como ciencia, y tiene aplicaciones no sólo
en biología sino también en cosmología, psicología y en algunas escuelas
de ciencias sociales.

Desde finales de los 80, inspirado por el trabajo de David Bohm (a
quien conocí personalmente pero de forma breve antes de su muerte),
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he estado estudiando el fenómeno de la coherencia: coherencia en el
mundo físico, en el mundo vivo y en el mundo de la mente y la cons-
ciencia. En 1993, cuando publiqué mi primer estudio de gran ampli-
tud sobre el tema, el tipo de coherencia que yo analizaba estaba lo
suficientemente lejos de la ciencia como para ser ignorada por la mayo-
ría de los científicos establecidos. En la actualidad, el fenómeno de la
coherencia se estudia y se discute en profundidad. También atrae la
atención del público general, como muestra la amplia cobertura de los
medios en los actuales experimentos sobre no-localidad y teletrans-
portación. Justo el año pasado, publiqué un estudio técnico dirigido a
la comunidad científica: The Connectivity Hypothesis: Foundations of  an
Integral Science of  Quantum, Cosmos, Life and Consciousness  (State University
of  New York Press, 2003), y este año he publicado este libro, La cien-
cia y el campo akásico: una teoría integral del todo, que es una versión del
mismo dirigida al público general. Creo sinceramente que las teorías
que expongo en estos libros (que tienen que ver con la coherencia
establecida a través de conexiones físicas reales entre partículas, orga-
nismos e incluso mentes humanas) se convertirán en ciencia recono-
cida en el transcurso de los próximos años.

2. El trabajo del Club de Budapest. Fundé el Club de Budapest en 1993 a la
luz de una discusión que tuve en 1978 con el fundador del Club de
Roma, Aurelio Peccei. Estuvimos de acuerdo en que el mejor, y quizás
el único, camino para ir más allá del punto muerto, de buenas intencio-
nes y retórica noble pero de poca acción o de acción no positiva, en
relación a los problemas que enfrenta toda la comunidad humana, es
dirigirse no sólo al intelecto de unos pocos líderes políticos y empresa-
riales, sino al corazón de las personas que componen la sociedad civil.
Peccei me pidió que crease un club-hermano del Club de Roma, que
uniera a personas bien conocidas y respetadas que pudieran dirigirse al
corazón y a la imaginación de las personas y crear motivación para la
acción positiva y responsable. El Club de Budapest se dedica a esta
tarea. Entre sus primeros miembros están Yehudi Menuhin, Peter Ustinov
y el Dalai Lama, seguidos de cerca por Vaclav Havel, Elie Wiesel, Mikhail
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Gorbachev y otros casi cincuenta del mismo estatus (en Alemania Richard
von Weizsaecker, Hans-Dietrich Genscher y Rita Suessmuth).

El manifiesto original del Club, llamado «Manifiesto de la Concien-
cia Planetaria», que se adoptó en 1996, explica con detalle sus objetivos
y las razones de los mismos:

En los últimos años del siglo XX, hemos alcanzado un punto crucial en
nuestra historia. (...) Estamos evolucionando desde las sociedades indus-
triales que se crearon en el amanecer de la primera revolución indus-
trial, hasta el sistema cultural, económico y social interconectado, basado
en la información, que se extiende por todo el globo. La trayectoria de
esta evolución no es regular: está llena de sorpresas y conmociones. El
siglo [XX] ha sido testigo de varias de las mayores oleadas de crisis y
sobrevendrán otras en no mucho tiempo. La forma en que decidamos
enfrentarnos a las presentes y futuras conmociones decidirá nuestro
futuro y el futuro de nuestros hijos y nietos. (...)

Si conservamos creencias y valores obsoletos, una conciencia frag-
mentada y un espíritu egocéntrico, nuestras metas y comportamientos
también se mantendrán arcaicos. Y tales comportamientos seguidos
por un gran número de personas bloquearán la transición completa
hacia una sociedad global interdependiente pero cooperativa. Existe
ahora una obligación, tanto moral como práctica, para cada uno de
nosotros de ir más allá de la superficie de los acontecimientos, más allá
de las polémicas y argumentos de las políticas prácticas, los titulares
sensacionalistas de los medios de comunicación y de las modas de los
cambiantes estilos de vida y de trabajo, una obligación de sentir el suelo
deslizándose por debajo de los acontecimientos y de percibir la direc-
ción que está tomando: evolucionar el espíritu y la consciencia de for-
ma que podamos percibir tanto los problemas como las oportunidades
y de que podamos actuar sobre ellos. (...)

En la mayoría del mundo, el potencial real de los seres humanos está
tristemente subdesarrollado. (...) El resultado es la persistencia de la opre-
sión social y política, de la guerra económica, de la intolerancia cultural,
del crimen y de la indeferencia hacia el medioambiente. El desarrollo
socioeconómico exige eliminar las enfermedades y frustraciones sociales
y económicas y esto no es posible sin una mejora en la calidad de la
educación, de la información y de la comunicación. Este proceso, sin
embargo, está bloqueado por la ausencia de desarrollo socioeconómico,
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de forma que se ha producido un círculo vicioso: el subdesarrollo crea
frustración y la frustración, además de hacer aflorar comportamientos
incorrectos, bloquea el desarrollo. Este círculo debe romperse en su
punto de mayor flexibilidad, y éste es precisamente el desarrollo del
espíritu y la conciencia de los seres humanos. Lograr este objetivo no
soluciona la necesidad del desarrollo socioeconómico con todos sus
recursos técnicos y financieros, pero exige una tarea paralela en el cam-
po espiritual. A menos que el espíritu y la conciencia de la gente evolu-
cione hacia una dimensión planetaria, los procesos que tensionan a la
naturaleza/sociedad globalizada se intensificarán y crearán una oleada
de conmociones que pondrán en peligro la transición completa hacia
una sociedad global cooperativa y en paz. Esto supondría un retraso
para la humanidad y un peligro para todo el mundo. La evolución del
espíritu y de la conciencia humana es la primera causa vital compartida
por la familia humana en su totalidad (...).

El Club de Budapest intenta atraer la atención de la gente responsa-
ble y bien intencionada de todo el mundo sobre los peligros y oportuni-
dades inherentes a la economía actual, a la situación social y ecológica,
enfatizando la necesidad de un nuevo pensamiento, una ética más actual
y una conciencia más evolucionada. El último proyecto internacional
del Club, el World Wisdom Council (Consejo de la Sabiduría Mundial),
también se dedica a esta tarea. Su Declaración inicial establece:

La tarea del World Wisdom Council es fomentar la fuerza y creatividad
inherente a todas las personas:

(i) atrayendo la atención de los sectores más profundos del público
tanto hacia los peligros como hacia las oportunidades inherentes
a la condición humana en su dimensión global;

(ii) identificando áreas prioritarias en las que la acción individual y
cooperativa sea necesaria para reforzar el progreso hacia la paz y
la sostenibilidad tanto local como globalmente;

(iii) ofreciendo una guía para el desarrollo de la sabiduría individual y
colectiva que refuerce esas acciones capaces de provocar el cam-
bio constructivo en el medioambiente ecológico, social y econó-
mico, tanto local como global.
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La Declaración concluye señalando: «El Consejo de la Sabiduría
Mundial es política, social y culturalmente no partisano, y apoya los inte-
reses comunes de todos los humanos y de toda la vida de este planeta,
informando a la gente para que ésta pueda avanzar hacia un mundo en
el que puedan vivir en paz con los demás y en armonía con la naturaleza».

Tú puedes cambiar el mundo, el primer libro del Club de Budapest (que
actualmente está publicado en inglés, alemán, holandés, italiano,
español(editorial Nowtilus), japonés y húngaro, y próximamente lo estará
en francés), los Premios Anuales a la Conciencia Planetaria, los Premios
a las Mejores Prácticas, así como las iniciativas locales de las sedes del
Club en Europa, América y Asia, están dedicados completamente a estos
objetivos.

Como conclusión, mantengo que es justo decir que, aunque el Club
de Budapest comparta la creencia, con la mayoría de las doctrinas reli-
giosas y algunas místicas y New Age, de que la evolución de la conciencia
humana es un factor clave en la decisión de nuestro futuro, su filosofía
es de lo más opuesta al secretismo y a las doctrinas de mente y alma,
doctrinas que pueden ser ciertas o quizás falsas, pero son clara y verda-
deramente «esotéricas». El Club de Budapest es una organización abier-
ta y de conciencia global que se dedica a ayudar a que la gente cree un
futuro mejor para ellos mismos, para su prójimo y para sus hijos. Y, al
igual que mi trabajo en el campo de la ciencia revolucionaria, está moti-
vado por la gran pasión de observar a la naturaleza y a la sociedad y
preguntar «¿qué?» y «¿por qué?» y, en relación a los problemas a los que
en este momento nos enfrentamos en este planeta también, «¿qué pode-
mos hacer al respecto?».

Ervin Laszlo
17 de septiembre de 2004
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